
CHISPAS 

La hora fina 1 

Los que con leyes j11garo11, 
su final nadie remedia, 
y lo que «a chunga» tomaron 
va a terminar en tragedia. 

Es (~piadosa» obligación, 
y para algunos, no grata, 
decir, que en esta ocHsión, 
«110 se escapa ni una rata t. 

Y veremos «sonrientes» 

como final ... de momenLo, 
expedientes y expedientes, 
y autos de procesamiento .. 

Y aunque ~lcn11u1sen mejoras 
los funestos caballeros 1 

vivirán algum1s horns 
frente a los carabineros. 

Y en nquellas soledades, 
(meta final, qce yo siento), 

¡que jueguen con <SllS' bo11dl-1des» 
si quiere don Sacramento .. ! 

Para ejemplo ha de servir 
la historia de unos « vivales> 

que no quisieron morir 

creyendo ser inmortales. 

Los niños vocearan 
historia de tm1to «brillo»; 
los ciegos la cantarán 
al s,111 de un viejo orgdnillo. 

Centenarios q11e conservan 
sus facultades me11tales, 
dicen que 110 se recu erdnn 
de unos seres ta11 fatales. 

Y aseguran ciertamente, 
que e11 la ocasión más fot11rn, 

no habra gente e11tre la gente 
que tenga cara tan dura. 

-Que se vá, ¿se «pué» d0ci1? 

-Tal pregunt.fl es chabaca1Hl. 

Yo 110 pienso dimitir, 
¡porque a mi me da lí! gflna 
seguir, seguir y Sf'guir •. ! 

f:oni 

Dr. L. Quemada 
1 MEDICO-CIRUJANO 1 

Del Hospital Provincial deCin­
dad-Real. Especialista en en­
fermo&ades del Tubo Digestivo 

Pasará consulta todos los 
Jueves. de 1 O a 12 .qe 

. la mañana1 en la 

Clínina dal Dr~ Ballenato 
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OTOÑO 
Han pasado los dlas de Estío con ra­

pidez de cinematógrafo. Fue todo co­
mo u11a llamarada viva de miles de ce· 
lores, que por subir tan· alto, se con­
sumió in~ta:1tánernnente. agotada ~)Or 
su propio esfuerzo. Y alii lejos, a pe­

sar del poco tiempo, en el complicado 
escondrijo de una circttnvni11ció11 e11ce· 
fálica, yacen los dh1s rie11tes y solP-a­

dos y sin preocupacio11es. 

El cielo era azul, los árboles y la 
tierra estaban vestidos de esmeraldas 

y todo resplandecía bajo los fo !gores 

ardorosos del Sol. De pronto el esce­
w1rio en ligerisi1110 relámpago de som­
bras ha cambiHdo prufundame11te de 
decornció11. Del pesado sopor de la 

siesta despertamos, y es u11 mu11do 
nuevo lo que con los ojos se alca11z:J. 

Las tardfs pc.sac.lf1s y calurosas,~el rhi­

rriar desagrndable de ios grillos q11e 

horadan la so111bra de las viñas· con 

sus f:echas sonoras, el rumor se11sual 
de las hojas en los atardeceres inefa­

bles, so11 ya sólo re111i11isce11cias Je co­
sas que fueron, real ida des que ia dis­

tancia o el recuerdo nos prese11tH11 
completamente carnb actas y que nos ha­

ce preguntarnos si realmente lo vimos, 
o fue só!o espejismo de la imélgina· 
ción. 

Nos quedamos dormidos u11a siesta, 
e n--nwdio de u11 cuadro si 11 tet iza do. De 
1111 lc1do-zaqrnzu violento - luz, de 

otro sombra. Co!or y negro, foego y 
frío. 

Nos qued imos dorrniuos un día en 
u 11H estancia obscura, 111ás toda da por 

que al mirhr í:il cielo, aquel HZll l tan 
luminoso nos cegó. Los ojos se fueron 
tras el y el al11ia-111arip0sa la llé1maro11 
los antíguos-buscó en el sueño pesa· 

do de la siesta su liberación. Y de la 
ma110 de 1111 ensueño bello como una 

estatua de Lisipo, voló muy alto, co'11 
sus alas de gasa y de nacar recubier 
tas de un polvo i11placable que de s11s 
propias entrañas le dieron ICJS fiores. 

Volaron muy arnba, tanto, que difi-

cil nlf'nte acertarian a vol ver. Por re­

giones mur Hitas do11úe la brisa susu· 
rra siempre unú crn1ció11 amorosn en 
los oidJs, donde las o!as de un Hz11l 

11ian1villoso, · transparente como u11 
fondo de Velazq11ez, van a morir a los 
píes de los corales que enwrgen, her· 

·nrn~rndas con ellos. Oo11de las piedras 

de los campos son flores y los insec· 
tos de colores brillantes y reluC:entes 

ponen el último color en el cuadro ad­
mira~le donde armonizaii todos los co· 
lores. Fausto acompañaría a Mefisto 
por estas i egio11r s de encnnto y mara­
villa. Flores, espumas, risris y gavio· 
tas que reflej~111 su blancura en el mar 
dormido .. l 

H<1y algo de pronto que suena Hllá 
fuera y al ;11ismo tiempo dentro, muy 

dentro, donde despierta recuerdos 

· 1es irHlefiní· 
dt:>sd1b111·ados e irn:,restoi 

tiet e ;il· 
b' es. Es a'go qt;c 'ilJ1 ;•, q11e. , 

. . I· y <111e borra co1110 
lllH sil! tener vtt r1 

. 1. d· 1·1 t1zn de lns 
UIHI espo1l)<l JUllle ' 1 < . 

- 1 t, b'ero negro de la 1111a-suenos e11 e n 
ginación vacía. 

De los s11eños vertiginosos nos des-

pierta la voz i11f111itame11te hu111am1 y 
remembrn11te de una campana q~e 
llorn. Nos q11edamos dormidos hll clrn 

en un élZHi -ta11 luminoso ern-110:; 
Cfgo. y dei reino que lfipnos por don­
de vi~1jáb<1111ns, lleno de riSflS, de fn~. 

bl , ¡(· 1·u 1·1·c)t1es lu1111 · 
gaflCÍ<lS éllil(i l'S Y CU ) r•L • 

. , y hoJ"is - ba1amos 
11 o s él s - so ' , n 1c1 r < ' 

dulcemente e! alnrn de la nw110 de 
aqueila lagrima de bronce-a un mun­

do 11uevo y extrc1ño. Los á1 boies an­

tes lujuriosos en su verdor intenso se 
cubren de c::trmi11 -rubor e11 su desnu-. 

dez-y de éllllHI illo de 111uerte. L11s 

hojas que susurraba1i sobre las cabe­

zas, ahorn caen sí11 fuerzas, pálidas ya 

0 carrnl11eHs abéi11do11á11dose a la vida 
SÍll a11i1110S pura resistirlns. (¿Que 1ie-

11es cornzé11 que pareces se11tir el hie­

lo de lfl muerte? ¿1'or qué el caer de 
aquellas hoj?ts te recordó tus desen­

gttños?). 
Y la ca111pa11ita aquella sigue des­

tre11zH11do s11 cristal hacie11do vibrar 

el alma al tie111po que eila. Carnpa11as. 
calllpanas ... ¿Qué tienen t>Sos bron­
ces-« los 11uestros»-que 1 eunen tan 

magico poder de evocació11?. En el 
atardecer ·si :ente - espasmos de la 

agouía del .~ol que lloran ios araoles 
co11 lágri:!1aS de hojas-la voz de la 
ca111pm1a Estruja el corazón y deja una 

lágrima en el pr"!cipicio de u11a pesta­
ña colllo sí telllplase sin decidirse a 

caer. 

So11idos densos y ondulantes de 
cnmpr!llaS y hojas nrnertns que alfom· 

bra11 la tierra. He aquí la si11fo11ía su­

blime del Otoño. 

Y t>n un atardecer, Be~quer el visio­

muio, escribh1 <LHs hojas secf!S> y 
D' A11unzzio se111ia en el «Sog110 d'un 
tramo11to d'Huturrno> el mido siniestrn 
de las hojas. ron un escalofrlo de tra­

gedia. 

flniba/ sánchez f:o/eao 
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Hr. Calderón 
1 CIRUJANO-UROLOOO 1 

Diplomado del Institnco 
Rubio y de la Beneficen­
cia General de Madrid 

Pasará consulta todos los 
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Periódico Repnblicanij 

La . sesió11 mnni­
cipa I de hoy 

Sin temor a ect11ivornrnos, damos un 
&vanee de lo que va H pasar en la se­
si1)11 de esta tr1rde. 

Asistirán f.:inco concejales, y el stñor 
lfoíz Cejudo é1bri1 á la S('Sió11 a las feis 
de la tarde. . 

Como es 11utural, se aprob<11 á el CICia 

anterior. 
. Se leeran escrit(Js y más escritos que 

pBsara11, 11nos a !a comis1ó11. y otros a 

ln región del olvido 
N¡J se a.probarán ios famosos expe-

dienlts de créd to. 
Seguramente tonrnrá lé1 palé1bra él 

alcalde para decir otras cuatro cosas 

más sin ínteres, s111 «fl~ste» y si11 ve~ 

nir a cue11to. 
Diez o doce espectador.es bosteza· 

ran de ver a aquellos hombres que es­
tán acoj1dos H la V1rge11 de los de~ai1. 
paraduS. Y 1 eir Elll, y l!Orctl a11 Oe. jlllfü 

gusto. 
Pus1ble111ente habra a!gún concejal 

que «pique» MI .1:1lcalde subre el as1111to 
Je la dirntsrón, pl ro ei Sr. Ruiz Ceju­

~o. expo11drá yne no dirá nada ... hHsta 
que pase la· vendímia. · 

Y la SeSÍÓIJ termillHI a de 6 y medía 
a 7. 

Y colllo casi lo sabemos, sin hétber 
asistido a ella' la reseñamos, y que lue· 
go el compañero Pedregal nos diga <<al 
oido» lo que «pasó ... » 

N.O T 1C1 AS 
Club Ciclista Valpeñense 

Con este título. ha quedado co11sti­
tuida en nuestra pobl~ción tma :nuevH 
sociedad deportiva, cuyos fines .SOIJ la 
orga11iz8ció11 · de. diferent~s R~to-s ';de· 
portiv s, así coH10 '-e1 descubrii11:i~11fo · 
de los futuros ases del pedHI, los que 
serán apoyados por la citada sociedad. 

El comité invita a Hficionad:os y sirn-. 
pHtizantes del ciclismo, y dt;más de~· 

'portes, a que se inscriban cor~~-b· socios, 
por la reducida ·cuota met1s"ur1I de· una• 
peseta. 

Dichas inscripciones se admiten en 
el conocido «Bar Castellanos», 

Pe-tición de mano 

Por don Fernando del Po; tillo, y su 
bellima hija Conchita, ha sido pedida 
la mano de la encantadora señorita, 
Natividad Suárez, de distinguida faml· 
lia madrileña, para nuestro estimado 
amigo don Julián Ga·rcía J\.1aroto, in· 
terventor del Banco E. de Crédito e11 

Puertollano. 

Entre los novios se han cruzado los 
regHlos de rigor, concertándose lfl bJ· 
da para fecha próxima . 

¡ftnÍmo labradores! .la vietoria es nuestra • .lo~ que estan aeO)" 
tumbrados a aetuar y desenvolverse, en ia mayoría de ··loj·ea~ps, ª' má~9en de lQ .l~y,. se repHe9an ante ~u inminente fraea;0:.'''''''.: 
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